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PARTE PRIMERA 

L A N. A C ION A LID A D 

C ONCEPTO FUND1~1''iENTJ,L 

La tendencia a la integración de grupos y so­

ciedades ha ' sido, a través de todos los tiempos, una 

de las características fundamentales del ser' humano. 

La Historia, persiguiendo hasta los mínimos rasgos de 

la evolución mate~ial y espiritual del hombre, nos de­

muestra como éste tiend: siempre a agruparse. No ha 

deseado jamás la soledad y el aislamiento, y difícil­

mente habría podido vivir en ellas. Es así cómo lo ve-
I 

mos desde remotas épocas fijar su temática, acaso toda-
~ 

vía inconsciente, en la estructuración más o menos per-

fecta de una sociedad. Lo hallamos primero, impulsado 

por un obscuro s~ntimiento biológico, tratando de in-

tegrar la familia, y evolucionando luego hacia el clan 

y la tribu. Bajo cualquier denominación que aparezca, 

el sentimiento vital es el mismo: asociarse, prevalecer 

y acaso perpetuarse en el tiempo por medio de la comu­

nidad. Legra así crear fuertes lazos de solidaridad 

que lo unen a sus semejantes y dan al conjunto la ar-
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monía entre la heterogeneidad 9 y le ofrecen una co­

hesión de sólidos fundamentos económicos y materia­

les 9 de contornos y lazos tan reales que podrían con­

fundirse con la homogeneidad. 

Es ' el tiempo, en su marcha infatigable el 

que se encarga de indicarle que se trata de conjun-

tos heterogéneos, que una vez dejado el impulso y la 

estructura gregarios, buscan anudar por medio de la­

zos creados por la inteligencia, relaciones ordenadas, 

leyes y métodos de vida en común que le permitan des­

arrollarse conforme a sus deseos. Es por eso que en 

ninguna de las formas primitivas de agr'upacíón humana 

se plantea al hombre el problema de la nacionalidad. 

Este nace cuando el mundo, al influjo de una mentalidad 

ya en plena evolución, trata de crear indestructibles 

estructuras juridicas 9 y se divide en Estados sobera­

nos y se organiza para vivir dentro de un orden acor­

de con su ~ropia madurez y desarrollo. 

Ya consideremos como elementos del Estado 

"la colectividad estatal, el territorio estatal y la 

organización gubername ntal " como dice Georges Scelle; 

o la población, el país en el cu a l se ha establecido 
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esa población y el gobierno soberano como indica Oppen-

heim; o lI e l pueblo, el territorio, la soberanía y el fin!! ~ 

cemo quiere Groppali, lo cierto es que el Estado es un 

antecedente necesario, imprescindible~ al concepto de la 

nacionalidad. 

Surge en esta situación la pregunta: -qué es o 

la nacionalidad y por qué fué necesario püra habl a r de 

ella presuponer la existencia del Est~do? La respues-

ta es sencilla: los autores más concienzudos· e informa-

dos, discrepando tan sólo en la forma de expresión, es-

tán de acuerdo en que la nacionalidad es un vínculo que 

une al individuo con determinado Estado. Así, para el 

Profesor Scelle, It es el vinculo qu e une a los sujetos de 

derechos individuales y agrupados (personas jurídicas 

del derecho clásico) con un orden jurídico estatal del 

que reciben su estatuto"; para Opp enheim, 'tI a naciona­

lidad de un individuo es su calida d de súbdito de cier-

tó Estado"; para Niboyet It es el vínculo político y jurl-

dico que rel a ciona a un individuo con un Estado'·; para 

~L~ tos, "el vinculo que une al individuo a un Estado de-

terminado it y p ;:;, ra Hakarov la nacionalidad ha existido 

desde que hay Estados, porque It en todos los parlodos de 
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la. historia de la hu':uanidad j los Est ados J cualquiera 

que fuese su forma tenían un substracto ~ersonal: un 

pueblo perteneciente a l Estado (st aatavolk) ha sido 

s ie::r,pr' e un requis i to soc iológico pr-evio par-a l a exis­

tencia del propio Estado y este requisi to t enía que de­

fininirse también jurídicamente.!t La segunda parte de 

la pregunta también tiene una respuesta sencilla: basta 

recordar que ¡a nacionalidad implica derechos y deberes 

cuya existencia y ejercicio no puede garantizarse sino 

por el Estado. Este es el único organismo que tutelan­

do las relaciones individuales y colectivas puede hacer 

posible la vida en sociedad y ejercer j cuando la sociedad 

siguiendo su impulso ha rebasado sus propias fronteras 

físicas j l a autoridad política y la autoridad soberana, 

necesarias para la existencia de correctas relaciones in­

ternacionales. La nacionalidad es, pues, finalmente, co­

mo de manera acertada lo expresa Rafael Conde y Luque it un 

contrato sina lagmático establecido entre el ciudadano y 

el Estado it
• El primero dará a l Estado la contribución 

de su vida y de sus bienes. El segundo j será el guar­

dián del individuo; cuidará de su integridad personal y 

de su hacienda y le protegerá dentro y fuera de las fron­

teras patrias. 
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NATURALEZA POLITICA DE 

LA NACIONALIDAD 

Si bien es cierto que la nacionalidad es un la-

zo de dereeho que relaciona un individuo con un Estado 

determinado, la n a turaleza de este lazo es eminentemen-

te política. Así lo reconoció Von Ihering cuando dijo 

que Itl a nacional idad influye solamente para determinar 

los derechos políticos, aún cuando sin una significa­

ción absoluta. fI Debe pues, diferenciarse en todo mo­

mento al Estado de la Nación y hacer abstracción de és-

ta cada vez que se considere la nacionalidad de un in-

dividuo. 

Vanni define al ES 'G.dO como 1tUn pueblo de te-

rritorio deterrninado, ordenado jurídicmnente bajo un po-
, 

der supremo para conquis t ar l a capacidad de quer'er y 0-

brar como un tOQQ uno J2 0r fines cOlectivos'i rara consti-- ....,. 

así 
, 

tu ir uno. personnlidad distinta/t. La ~ación, segun 
~~ -
l a 

. , 
expreslon romántica de Renún, e s lI e l des e o de perma-

,,. 
nec er unidos por los mismos recuerdos del pasado y las 
-------------------------, 
misma s e speranzas en el porvenir tt ; es por consi guien te, 

unidad natural, histórica y sentimental con element os 
----- - - - --
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propios, distintos de los del Estado. Entre esos ele-

mentos pueden señalarse: la comunidad de origen, de te-

rri torio, de lengua je, de religión o de CJ] lt-llrJl" de CQ..'i,-

tumbre y de tradición. Pueden coexistir todos o pueden 

faltar algunos sin que ello signifique la ausencia de 

la· Nación. Sin embdrgo hay uno que se considera esen­

c ial y que fué llamado por "el mismo Renán tI el alma de 

una nación lt ; fué la bandera polltica en el Resur gimien­

to italiano y puede definirse como lá conciencia de to-

dos los miembros de formar un todo uno, y de ser una in-

dividualidad distinta de toda agregación social. Final-

mente, y pura deslindar más aún 

E'Ña"ci"óñ1 me parece conveniente 

cini como ¡'una sociedad natural ___ o 

los conceptos de Estado 

definir a ésta con Man-* ~. ~ 

de hombres, creada por 

la unidad de territorio, de costumbres y de idioma,for-

mada por una comunidad dE: vida y de conciencia social. tI 

Definidos ya los conceptos de Nación y Es-

tado, repito que debe hacerse abstracción del primerO 

sie~pre que hablemos de la nacionalidad. Si bien es 

cierto que este vocablo deriva de nación, también lo es 

que la nación según lo hemos visto al enumerar sus ele-

mentos y al indicar ' que no es necesaria la coexistencia 
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de todos ellos j NO ES SUFICIENTE P .ARA constituir la 

n a cionalidad. Se dirá j entonces ¿por qué e sa confu­

. si6n d~ términos? S610 una respues ta es posible: 

los escritores antiguos emplearon la palabra naci6n 
t;.\~ -, . 

en el sentido de Estado olvidsndo que éste ;GS la ex-
. ~ 

presi6n jurídica de aquell a y e ste concepto err6neo 

alcanz6 gran popul aridad. Es un equívoco vuelto tra­

dición que, como muchos otros, se ha perpetuado des-

li gando el ob jeto del concepto y creando al guna difi- . 

cil -confusi6n. 

~1 :-iNER l-;iS DE liD :tUIRIR 

Ya en l a antigua Roma exi stía como principio ......-..-
fundmnental que Htodos los hombres deben tener una na-

cionalidad 1r • Y como e l lazo que ori gin ariamente los -----une a un Estado bien pu e de romperse o substituirse por 

otro, se ha establecido que la nacionalidad puede ad--
quirirse de cUQtro maneras~ por nacimiento, por natu-
~----------------------------~--------------"~~--~------

.... .. ' -

. , 
~ar ministerio de l ey y por aneXlon • r a lizaci6n , 

Estudiémoslas separadamente: 

A) POR NACINIENTO: -
La nacionalidad que se adquiere por el hecho 
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jurídico del nacimiento se llama también nacionalidad, 

natural e implica los dos grandes sistemas conocidos 
~ . . ~ 

con los nombres de JUS·S.ANGUINIS y JUS SOLIo En efec-

to~ el suelo que nos vió nacer o la sangre que corre 

por nuestras venas están por si mismos en aptitud de 

otorgarnos una nacionalidad. 

EL JUS Sl-iNGTJINIS, derecho de sangre o ley 

de la patria como también le llaman/ consiste en atribuir 

a los hijos la nacionalidad de los padres si? tener en 

cuenta el lugar en que aquellos nacen. ~pare ce según 

Despaguet muy antes que el jus soli, aunque esta afir­

mación resulta difícil de probar 9ues, como dije antes, 

no se puede hablar de nacionalidad sino hasta que el mun-

d d d f" ,; o se ivi e en Estados soberanos y toda &~lrmaClon que 

rebase · ese limite, aunque tenga carácter de histórica no 

podemos aceptarla sin reservas. 
, . 

Estamos seguros unlca-

mente de que en la primera mitad de la Edad Media fué 

la expresión del personal ismo y el fundamento de la na-

cionalidad. Su basamento es, segÚn las antiguas teorías, 

la consanguinidad, e importa poco que el hijo haya pisa-

do un momento siquiera e l suelo de sus padres. Según 

las teorías modernas, el fundamento ' es, en definitiva, 
- ------



-- g . _-

la educación. Así lo expresa Geouffre de Lapradelle 

Con las palabras siguientes: !I el fundament o de la na-

cionalidad de oríge n se encuentra en 61timo an~lisis 

en la educación. Pero ésta de pe nde de la autoridad 

paternal, es ella la que en definitiva debe servir de 

pedestal a la construcción del sistema~ es com~rendi-

do así, que EL PRINC IPIO DE LA FILr.:¡CIDN SE IJltIPONE A 

LA S "~j'JC ION DE UN . ,:~CU3RDO ENTRE LOS PUEBLOS. rl Repre-

senta la dependencia del individuo a una soberanía y 

no a un territorio determinado significc .do con esto 

e l respeto al derecho que tienen todos Los estados de 

conservar a través de las generaciones y en cualquier 

punto del planeta los vínculos s agrados de su grande -

za histórica y de su p orvenir. Los países europeos 

l a han aceptado casi totalmente, pues concuerda muy 

bien cen su antigüedad y su desenvolvimiento cultural 

y con sus deseos mil veces expr~sados de extensión por 

todos los rumbos del universo. Figura también en los 

proyectos de Códigos Int ernacionales de Lafayette Ro­

dríguez (Brasil) e Internoscia (CanQd~) y fué aceptada 

p or el Instituto de Dere cho Internacional de Oxford, el 

7 de septiembre de 188 0~ Nuestra vieja Constitución de - -
1886, se inspiró en el a ntiguo principio del jus s angui-
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nis. ~~sí9 en su· Art. 42.1 que trataba de los s alvado-

ref..os por nacimiento .1 cons íderaba . como extranjeros: a 

los nacidos en el territorio de ' El S alvador hijos de 

extranjeros no n 8 tur alizados; él los hijos legitimos de 

extranjero con salvadorefia .1 n a cidos en territorio de 

El . Sa lvador .1 cuc.ndo dentr'o del año subsiguiente a la 
, 
epoca en que lle gaban a la m2yor edad optaban a nte el 

Gobernador resp e ctivo por la nacionalidad del padre. 

Vemos pu e s, como en estos casos, tuvo más importancia 

el lazo de sangre que ,el hecho de haber nacido en el 

territorio de El Salvador. Sin embargo, la Gonstitu-

ción, a ceptó también el principio del jus solio 

El JUS SCLI, derecho del suelo o n~ciona--., ... .. 

lidad impuesta por el Estado donde se nace, tiene su 

fundamento en la soberanía misma. Apartnndose de los -
poderosos lazos de la filiación y olvidando l ~ antigua 

estirne del dere cho de la s ~ngre, viene a convertir en 

nacionales de un Estado a los qu e en su t e rritorio vie~ 

ron la luz por primera vez. ltPor mayor tuvieron los sa-

bios antiguos c.quella n .. tuy"aleza que los omes h a n con 

la tierra POy- nacer en- ella fl rez a l ~ L. 1. T. 20 de la 

Par tida 11, Y e l Gran Bell0 9 con expre sión tierna y sen-
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tida lo enuncia con las palabras siguientes: Il •••• La 80-

ciedad en cuyo seno hemos recibido el ser, la sociedad 

que protegió nuestra infancia, parece tene r más derecho 

que otra alguna sobre nosotros; derecho s a ncionado por 

aque l afecto al , suelo n a tal, que es uno de los sentimien-

tos más univers2.les y más indelebles del corazón humano't. 

El sistema del jus soli, n a ce en la Segunda 

Mi tdd de la Edcd Media, cuando los Caballeros feudales. 

llevan a la máxima expresión el predominio del ter.rito-

rio en l a s rel a ciones sociales, cuando el hecho casual 

'--del nacimiento en determinado feudo establecía el vasalla-

je a cierto seBor, cuando el parentesco pareció habe~ per: 

dido p o.ro. siempre su importancia. 

l'4s í como los pueblos de Europa prefirieron 

en su mayor pl3rte l a teoría del jus sG.n guinis, los pu~-

blos de j~érica hcJ.n preferido encaminarse por los sende-

ros del jus solio 

Conocidos ya los fundmaentos de cada uno de 

esos sistemas de la nacionalidad natural o n a turaleza, 

se impone averiguar cual de ellos debe p referirse para 

determinar la nacionalidad de', un individuo. El primero 
- t=; 

• 
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• 
se ha dicho, ll e va invívito el respeto a l a libertad. 

El segundo, se afirma, 6 S l a expresión de la sobera­

---nía del Est a do. y~ que, sólo en virtud de e lla puede 

someter a su dominio D los que nacen en su territorio. .- '-
Pero esta última afirmación no debe hac e rnos cree r que 

el jus soli es el portaestandarte del irrespeto al ya . 

vetusto der 'o cho de los pueblos de mantener sus propias 

tra diciones a trav~s de sus h~jos en cua lquier porte 

en q ue se encuentre. No. Basta mirar hacia la misma 

Edad Me dia: cuand o un grupo de extranjeros de paso ha-

cia otros lugares por e l territorio del Señor les scr-

prendía el n a c imiento de un hijo, éste, aún eN e sa cir-

cunstancia imprevista c a si p :::..ra sus padres qu e t a l vez 

quisieron caminar más l e jos a fin de qu e naci er ~ en 0-

tro reino, ese, digo, se convertía en vasallo del Se-

ñor dueño de aquel feudo. Pe ro el aub a no a dulto para 

ser vas a llo, debía prestar, durante algún tiempo , va-

sallaje voluntario a su Señor. No e s pues, ni en aque-

110. época, completam~nte abscluto e l imperio del jus 

solio Se presentan t ambién objeciones como ésta: el 

sistema de la filiación es vago e incierto. aquel cu-

yos padres son de nacionalidades di~tintas, ya no deter- . 

• 

• 
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mintJ.rá la propia por el suelo o por 1 a sangre. Ya ha­

br~ qua considera r si ekiste o no lazo de matrimonio, 

si hay o no padre conocido para que sean éste o la ma­

dre quienes decidan la cuestión. Pero la objeción m~s 

fuerte contra el jus s anguinis, a mi juicio, se con­

creta en la pregunta s'iguie!lte:¿Cómo puede a través 

de esta doctrina determinarse la nacionalidad de aquel 

cuyos padres son desconocidos? También, y no obstan-

te que el jus sanguinis repre Eenta la libertad del in­

dividuo p a ra cruzar las fronteras patrias y buscar ba-

jo otros cielos un ambi8nte mejor, nuevas oportunida-

des de vida, conservando slempre ese l az o que lo une 

con su Estado, s e le ha señJ lado de peligroso por pres­

tarse para huir del cumplimiento de los deberes cívicos, 

fiscales y militares principalmente. Este peligro, a mi 

juicio, es tan pequeño que me atrevo a decir que no exis­

te~ la contratación internacional ll e na ese v &~ ío y, en 

c a so extremo, el mismo Estado puede s a ncionar al indi­

viduo que huye del cumplimiento de sus obligaciones ha­

ciéndole perder su primitiva nac ionalidad, colocándole 

en l a t erribl e condición del heima thlosen, del indivi­

duo sin patria. Claro es tá, debe e vitarse esa solución 

hasta donde se a posible; hay que recordar como dijimos 
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antes, que entre el Estado y el individuo h a y ¡¡un con­

tr oto sinalagrnáticol! :y las obligaciones reciproc a s que 

de él nac e n deben cumplirs e por ambos contratantes. 

El jus soli 9 propio de los Estados nue vo.s 

como los americanos 9 cuya influencia a decir de Ma tos 

va cre ci e nd o cada vez más, senciilo en su prue ba, tam-

~ poco e stá a s a lvo de objeciones. Se l e tacha de ar­

tificial y de imperioso. Mi.raglia, · como deseando ter­

mina r de una v ez con ~l se pronuncia elocuente con los 

términos siguientes: 'l •• l a n a ciona lid a d no p uede con­

ceders e por la circunst ~ncia extraña del lu gar donde 

los ojos s e han ab ie rto a la luz". 

Todo lo anterior nos demu estra que tanto e l 

jus soli como e l jus sanguin i s presentan e n su ap lica­

ción inconv eniente s que es nec e s ario s a lvar . A nues­

tros tiempos 9 únic amente como una s a nción puede conce­

birse la existencia de individuos sin naciona lidad. Hay 

que busc ar por todos los medios posibles, la solución 

a t an grave mal y esa solución, lógic a y s encilla con­

siste en combina r- ambos sistemas adap tándolos a la idio­

sincracia de cada Est a do. El sistema mixto de l a nacio­

nalidad por nacimie nto se impone por si misma. 
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En El S~lvQdo~, no obstante qu~ nuestra Constitu­

ción de 1886, fué influonciada en gran parte por el prin-

cipio del jus sanguinis, la discución surgió nuevamente 

cuando se trató de dar forma 11 la Constitución que hoy 

nos rige. De la exposición de motivos del Título Segun­

do, que trata de !lLos Salvadoreños y los Extranjeros", 

copio las siguientes ,palabras: "Tr[1ta este título del 

elemento humano del Estado. Las directrices generales 

son las siguientes: a) -,~dopción del jus soli, con algu-

na limitación justificada, ••.. 1\ Y, enamorados de es-

ta sGductora doc.trina, adelante expresaron las palabras 

que me siento obligado a copiar: lIEl No. lo. de este 

artículo consa ra la doctrina del j~~2lh _. De este mo­

do, El Salvador acentúa su tr~dicional política de bra-
. .,---~---- '--~--~ - - - -

zos abiertos p a ra los hombres de to~o~}_~s_ países del ------_.::...--- --~ - ..... , 

mundo que. vi enen 11 contribuir con su trabaj o, al engran-

decimiento nacional, concediéndoles la nacionalidad a 

sus hijos nacidos en tierra s a lvadoreña. Este sistema 

':'1 .., • adoptado por los mas oe los palses amerlcanos, supera 

el principio del jus snnguinis que, aunque con limita­

ciones, aceptaban la Constitución qe 1886 y el antepro-

yecto. Entre las dos grandes teorías en pugna, en cues­

tiones de nacionalidad, la Co~isión se inclina por el 
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jus solio Los tra tados doctrinarios explican amplia­

mente las ventajas de cada una de ellas~ y como la te­

sis del jus soli ha sido sostenida por los pa~ses de 

inmigración, como medida de defensa y consolidación 

nacional, se ha ido abriendo paso debido a que no so­

lo responde a motivos accidentales en los países de 4-

mérica, sino que r e sponde mejor a ia mentalidad y for­

mación del hombre. El nacimiento forma un vínculo a-

fectivo con la tierra natal, el cual se acrecienta con 

los ~~os. Este vínculo actual, constante, p e rsonal, 

pesa mucho más en el sentimiento y en l a voluntad,que 

el lejano do la nacionalidad de los podres. El jus 

soli tiene, pues, un fundarn.ento s e r>io, superior al del 

jus sanguinis 11. 

Pare cía que en El Salvador, el jus sangui­

nis había dejado de tener vigencia. La defensa del jus 

soli a través de tan brillante exposición, semejaba una 

construcción tan sólida cuya sola presencia infundía 

temor a quienes, abanderando el jus sanguinis; preten­

dieran echarle por tierra. PGro no fué así: En la dis­

cusión del mismo título II~ según úcta No. 16 de la se­

sión celebrada IIEn el Salón ~~zul del Palacio Nacional rJ 
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a las diecinueve hor2s diez minutos del dieciseís de 

junio de mil novecientos cincuenta j resultó lo siguien­

te: 11 ••••• fué defendida j Dor unos s I n tesis del jus so­

li, como básica de I r.:: nacion8.1idad, criterio que infor-, 

mn o In Comisi6n encargnda del Proyecto de Constituci6n; 

y por otros, la del jus snnguinis, quedando, al final, 

practicmnentG derrotado: la tesis del jus soli rt • El va­

lor histórico de estas palabras representa la potencia 

de las dos teorías en pugna. En El Sülvador j como en 

los de~!lD.s Estado.s, l e, tesis conciliadora, resulta de im-

periosa necesidad. 

B) - por.. N, TORALIZúCION. 

Brevemente trataré estn múnern de adquirir la 

nacionalidad, por h abe r reservado ' el e studio de l a natu­

raliz8.cién par'a la segunda parte del presente trabajo. 

Diré tan s610 qu e es una mnnera perfecta de adquisición, 

porque ella, nI par que lleva invivita la renuncia EXPRE­

Si!. de l a nacionalidad anter-ior j lleva tamb ión manif.c s ta-

do en un fallo un acto de autoridad soberana del Estado 

que acoge en su seno al individuo que de m8.nera volunt !lY'ia 

y deslig~ndose de su historia quiere sumarse como uno más 

de sus hijos. Esta manera de adquirir la nacionalidad e s 
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rel&tivamente nueva; es s igno de civilización y de cor­

dura inter'n'acional. No pudo conceb irse ni en l a Grecia 

de ayer ni en la soberbi o Roma de los tiempos del Impe­

rio. El menosprecio con que se vió siempre a l extran­

jero, el c tllific ativo de enemigo que primitivamente se 

le dió, son l a mejor confirmación a mis palabras. 

C) - POR MI NI S 'iliRIO DE 1.:~ 1EY. 

Esta es la manera de adquirir la nacionali­

dad ofrecida por el Estado al extranjero cuyos hechos o 

actos le hacen digno de formar parte de una nueva socie­

dad. ~ mi juicio, estos h0 chos o actos deben s~lir de 

la esfera común, es decir deben ser relevantes. Chile o­

freció su nacionalidad a l Gran André~ Bello, originario 

de Caracas por su l abor meritísima en pro de l a cultura . 

y del engrandecimiento del hermano país del sur. 10s le­

gisladores del 86 establ ecieron en el 4rt. 48 de la ConE­

titución salvadoreña, U:n caso de esta manera de adquirir 

la nacionalidad. Así, en el Art. 43 fracción 4a. de a­

quel' cuerpo de l eyes, dijeron~ IISon salvadoreños por na­

turalización ••..... 10s que hayan adquirido la natura­

liz~ción conforme al artículo 48 de esta Constitución: y 

el Art . 48, textuálmente decía: "Por el hecho de aceptar 



19 --

un extranjero un empleo público con goce de sueldo, sal-

vo en el profesor2do y l a milicia, renuncia su naciona-

lidad J QUEDA1TDO N.dDRALIZADO EN EL SJ1LVADOR. rt 

Se ha objetado que este sistema atenta contra 

la voluntad individual pues la simple ejecuci6n de un ac-

to convierte a un individuo en nacional de un paisJ rom-

piendo el lazo qu¿ lo unia a su patria. Esta objeci6n ° 

me par'ece extr'ema y fals a pues si el individuo ejecuta 

un a cto a s abiendas de que le convertirá en nacional de 

otro pais, o se abstiene de ejecutarlo o acepta todas 

las consecuencias que de él emanan. En el acto de acep-

taci6n más bien va implicito, por consiguiente, el sen-

timiento voluntario de renunciar a su propia nacionali-

d d 1 d 1 . t 4 t' , d a , y e e a slmpa la o amor espon aneos que pUGoa es-

pertar en él su nueva patria adoptiv¿. No constituye, por 

lo t anto, un acto humill ante o contrario a la dignidad hu-

mana, y antes bien es afirmaci6n de uno de los principios 

más loables e imperecederos: la solidaridad humana, fun-

damento de toda s ona moral social. El :lspecto más impor-

tante y ori ginal en este terreno es que el mismo Estado 

que va a hacer la concesi6n participa de un sentimiento 

solid :..; rio igual que permite las concesiones reciprocas . 
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Por lo t a nto, . l a dispos i ci6n ante s de s er controvert i ­

ble e s una reve l a ci6n de l a forma en que , de acuerdo con 

la más pura tradi ci6n; .el aliento del e spíritu humano ' 

pue de lle vars e h a st a las l e yes. La 6nica condici6n en 

que un princ ipio s emej ~nt e pudiera s e r objeta do seria 

c u ando e l Estado que va a concede r la nacionalida d em­

p l ear a f6rmulas en a lguna manera co e rcitiva s p a r a que 

e l extraño se vie ra obli gado a r e nunci ar, contra riando 

sus s entimie ntos, a su p rop i a n a cionalidad, como en el 

c a so e n que est a blecie r a como indispensable la n a ciona ­

lizaci6n pr evia a l a opc i 6n de cu a lquier c a rgo, empl e o 

o trabajo , sin de j a r a lterna tiva posibl e al hombre que 

ha r e currido a la hosp italida d aj ena. Se po dría consi­

dera r e ntonces qu e e l Estado, a ctuando dentro de una fé­

rre a disciplina n a cionalist a , e jercía co erci6n moral y 

ma t eri a l sobr e el extra nj e ro, obli gándolo por su desam­

p a ro , su h ambre o su nec e s ida d , 'o por sentimie ntos fu e ­

ra de l dominio de su voluntad a l acto de renuncia. Es­

ta c onc e pci6n,usua l e n a que llos Est a dos conforma dos por 

un exagera do n a cionalismo , e s mor a lme nte discutible t a n­

to de sde el punto de vist a de l Estado, c omo del que a­

cept a una n a ciona lida d .e n e sos términos. En el primero 

se not a ria la aus encia total del principio humanitario 
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que es indispens able en l a vida de toda nación. En 

el segundo reve l ar ía una baja conducta moral, puesto 

que la naciona lidad no puede ser nunca objeto de can-

je o comercio, y muy pobre de 6spíritu tendría que ser 

el hombre dispuesto a cambiar su n 3cionalidad por el 

bíblico plato de l entejas. 

Estas razones han hecho que el sistema que 

venimos comentando sea justamente denominado también 

como lino. turaliz ación pri vile giada". 

D) - POR LNEXION. 

Dos son las formas de l a anexión: la anexión 

total de un Estado a otro y la anexión de solo una par-

te del Estado. Este sistema es sumamente delicado e im-

portante, porque entran en juego e l Derocho Internacio­

nal Públ ico y e l Derecho Int e rnacional Privado. Y es a-

si por qué la anexión e s la consecue ncia de cualquiera 
. . 

de estos dos supuestos: l a conquista o la contratación 

• internaciona l. Un Estado e s anexado a otro por la fuer-

za o un Estado o p ar'te de él se anexan a otro tras una 

manifestación colectiva de voluntad. En e l primer caso 

el único fund amento es la fuerza, y frente a la victoria 

del más poderoso aparece con la anexión la humillación 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVERSI DAD DE EL.. SAL..VACOR 
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del venci-do. .En e caso d'e ' anexión por causa' de con­

quista en la ,cual la ,nueva nacionalidad es 

'también pGr la fuerza yo ancuentro una ausencia abso­

luta de voluntad. Se asegur a que p c. r c. disfrazar un po­

co tan tremenda situación se inventó el pl~biscito pe­

ro que luego se abandonó por que resul·tó ser un it pro -

cedimiento hipócrita que no lograba ocultar la violen­

cia ll
• Y la razón está.. de parte de quienes sostienen 

esta tesis, a cuyo lado me inclino. Se me hace real­

m?nte imposible creer que una colectividad de venci­

dos expresen publicmaente su voluntad de , anexarse a un 

vencedor. Como ejemplos de anexiones hast a ' citar las 

de Nizo. y Saboya a Francia en 1860 y 'las de úlsacia y 

Lorena a la misma Francia en 1918. En lo. segunda for­

ma de anexión en la cual no hay vencidos ni v ancedores 

también es ne ces ario consult ar l a voluntad de los po­

sibles anexados. Justo e s dejarl e s escoger entre la 

nueva nDcionalidad y la G1,ue han tenido antes. Y como 

gene ralmente la consulta se lleva a cabo por el mismo , 

sistema del plebiscito, resulta que entran en juego an­

t e s que todo, los intere~es políticos. Sin duda por e­

llo ·se le llama también política a esta ms,nera de ad­

quirir la nacionalidad. Cuestión do ~uma importancia 
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es la relativa a la subsist encia de 16s derecho$ adquiri­

dos por los individuos antes de la ánexión. El profeso~ 

de la Universidad de P arís, Niboyet, la resuelve clara y 
.. 

terminanteme n t e as1: "En materia de anexión. se conside-. - , 

ra como un pri~cipio forma lmente admitido, el de que to-

dos los derechos que exist1an con anterioridad a la mis-

ma son reconocidos como derechos adquiridos." 

~ue dan así expuestos en términos generales las 

cua tro maneras de adquirir la nacionalidad. • 

NA':rUHjLES y JURIDIC iLS. 

Ninguno duda exi ste cu ando se tra ta de aplic a r 

el vocablo nacionalidad a las personas n a turales o per­

sonas físicas como las llo.man algunos autores. Nadie dJs-

cute ya que todo hombre, por el sólo hecho de serlo tie­

ne derecho a pos e er un~ nacionalidad desde su nacimiento 

y a cambi arla voluntariament e cuando circunstancias es-

pecia les le induzc 3n a ello. p oro 60curre lo mismo con 

las personas jurídicas? Es posible que es a s ' for'mas de a-
.,. 

gr~pacióp. humana surgidas al influjo · del progr,eso y de la 

civilización tengan re&lmente una nacionalidad? Las 0-

p piniones se dividen en este punto: unos afirman que tal 

.. ... 
" 
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como el ind ividuo forma parte del Estado originándose 

así su condición de naciona l o de extranjero, así tam­

bién las pe rsonas jurídicas son nacionales o extran­

jeras según que sus intereses políticos j económicos y 

sociales las unan o no a un Estado particular. Otros j 

por el contra rio j creen imposible toda relación de or- · 

den polític~ entre una persona moral y un Estado. Con­

cre tándose a las sociedades Niboyet , se pregunta: " ¿Ti~­

nen naciona lidad?iI Luego s e responde él mismo con es­

tas palabras: ¡'Has ta fecha reciente h a venido admi­

tiéndose que las s·ociedades j lo mismo que los indivi­

duos, poseon una verdadera nacionalidad. La Gran Gue­

rra, con sus n e cesidades ha obligado a reflexionar a­

cerc a de es e concepto, del cual se ha hecho un empleo 

un tanto inmodera do. Siendo la na cionalidad un víncu­

lo político con un Estado, NO ES POSIBLE que dicho vín­

culo pue da existir entre una pe rsona moral y un Estado, 

pues de lo contr CiY'io perdería to da significación." ... De 

paso diré que quienes sostienen est ú tesis j tampoco ad­

miten que los bu e qu8s o las a eronaves tengan una nacio­

nalidad. Ellos, sin duda, no podrán aceptar nunca o lo 

harán con mucha res erva, los conceptos del Art. 274 del 

Código Bus tamante, que textualmente dice: "L o. nü.ciona-

" 

~~Q--------------------------~ 
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lidad de las n aves se prueba por la patente de navega­

ción y 12 certificación del r egistro, y tiene el pabe­

llón como si gno distintivo J.p:::.rente.'I Para esos ser..o­

res, el pnbellón no e s si gno di s tinti vo aparente, sino 

'Iel emblema distintivo del po.ls que ejerce sobre sus o­

cupantes l o. protección diplom~tica ' y hasta lo. soberanía 

personal fI. Fund ament nn esa afirma ción en el hecho de 

que no .puede nunca existir un vínculo -nacionalidad­

entre un Estado y unJ. cosa como es la nave o ae rona-

ve. 

por mi parte, me conformo con el criterio 

de los que piensan que l as personas jurídicas tienen 

una naci onalidad. Es, neces ario, ab solu tament e necesa­

rio aceptar que ellas no son producto de la convenien­

cia sino resultado de l o. ' evolución general. Basta vol­

ver los ojos a l a s teorías económicas en función ac­

tualmente paro. comprender la importancia de estos mo­

dos de asociación que ha n llegado a re alizar a través ' 

de grandes empresas lo que hace hasta poco tiempo pare. 

cía un sueno. La tesis de la nacionalidad de las per-

sonas jurídicas se encuentro. consagrado. ya en los Artos. 

16 al 21 del Código Bustamante. 

• 
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¿Y tiene alguna importancia fijar la nacio-

nalidad de las personas juridicas? Pue s' el aro qu e 

Recordemos que son sujetos de derechos y deberes y es 

tal la importancia que hasta los autores discuten so-
,\ 

bre cual es el sistema que debe seguirse para deter-

mina r esa nacionalidad. 

SISIEHAS PROPUESTOS Pú RA 

DEIER1UNiiR Lri NitO 1 ONúlID:·J) DE 

L" ~S PERSONliS JURIDIOliS 

úntes de indica r cuales son, a mi juicio, los 

sistemas que realmente pueden servir de base para det~rmi­

nar la nacionalidad de las personas jurídicas me parece 

oportuno descartar de una vez la creencia de que la na-

ci'onalidad de los diversos individuos que la forman pue­

da ,originar la nacionalidad de aquélla. Las grandes so-

ciedades anónimas por ejemplo, hacen caso. omiso de la na-

cionalidad de sus socios. El aporte de cap ital es ,tan 

sólo lo que intere sa y la persona risica del individuo 

se ve relegada a segundo plano. Imaginer:1os unu sociedad 

anónima en que suscriben igual c antidad de acciones un 

salvadoreño, un guateplalteco, un hondureño, un nipara-

güense y un costarrioense, y resolvamos con justicia Q-
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tendiendo a la nacionalidad de cada uno cunl será la na­

cionalidad de la sociedad. Nos resultará absolutamen­

te imposible, pues no podremos darle prioridad a l a na­

cionalidad de ninguno de los socios. 

Desechada esa cuestión estudiemos con la se­

paración debida, los criterios dignos de aceptac"ión: 

PRI~SR CRITSRIO: La nacionalidad de una per­

sona jurídica la determina el país donde se ha consti-

tuído. Me parece muy lógico este criterio, pues la per-

sona jurídica nace de un acto de soberanía y ningún Es­

tado podrá válidamente alegar prioridad sobre aquél que 

le dió el ser. Aquí, no hay vínculos de sangre ni tra­

dición histórica; aquí, la soberanía del Estado es la 

sola razón de ser. Sin embargo, los impugnadores de es­

ta "tésis, arremeten contra ella, con esta seria objeción: 

bien puede ser que un grupo de nacionales de un Estado o 

un grupo de personas de distinta nacionalidad, huyen-

do de imposicione s fiscales o de disposiciones adminis­

trativas o judiciales inconvenientes a sus intereses, se 

trasladen a un país que les otorgue amplias facilidades 

y constituya n en él una sociedad. Luego, al amparo de la 

nacionalidad que por el acto de constitución se dió esa 
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nuev a persona col ecti va especulen en l ro s de'-nas palses y 

burlen las leyes de los Estados de donde son individual- o 

mente nacional e s. Tan serio es el peligro que esta ob-

jeción encie rra que los autores franceses opinan que no 

debe considerars e extranjera a una persona jurídica que 

se constituya en país extranjero para burl ar l as leye s 

de Francia. El Art. 17 del Código Bust amante , está ins-

pirGdo en el criterio que actualmente estudio. Ta l artí-

culo dice así: "Lo. nacionalidad de origen de las asocia-

cione s s eró. la del país en que se constituyan, y, en él 

deben registrars e o inscribirse si exigiere ese requi-

sito l a legisl ac ión local. tt 

SEGUNDO CRITERIO: La nacionalidad de una per-

sona jurídic a la de termina el país donde funciona su ad-

ministración. No obst c..nt e que los órganos a dministra-

tivos de una sociedad son generalmente los que impulsan 

la marcha de e lla, el criterio en cuestión, me parece ab-

solutamente inacentable. Qui enes lo proponen, argumen­

t an que e l lu gar donde los órganos centrales tienen su a­

si ento, debe priv ar sobre los demás, pues no es al azar 

que lo escogen, sino e s el resultado de un concienzudo 

estudio del ambiente de las posibilidades e conómicas y so-

t 
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ciales de la región. Olvidan sin embargo, y es ta es 

nuestra mejor objeción, que por circunstancias acci-

dentales pue de establecerse la sede de la administra-

ción en un Est ado con el cual no tuvieran ninguna re-

lación y, s i n emb argo, detentarían la nacionalidad de 

ese mismo Est Qdo. 

TERCER CRITERIO: La nacionalidad de una 

persona juridic a se determina por el pais donde ejer-

ce principalmente sus actividades. Pareciera qua este . 

criterio se originó e n el deseo de sujetar a la nacio­

nalida d de los paises en que efectivamente des envuel­

ven sus actividade s aquellas personas juridicas que fue- O 

ron a constituirs e a Estados que les confiríeron am-. 
plias facilidades pero que, en la práctica, estarán a-

lejados completamente de la vida efectiva de la enti-

dad . Criterio utilísimo es, si lo juzgamos as!. Pe ro 

si l o persona juridica desenvuelve sus actividades en 

muchos territorios de distintos Estados, ¿cuál será su 

naciona lidad? 

Muchos otros criterios pudiera mencionar 

como determinantes de la nacionalidad de una persona ju-

rldica, por ejemplo: el lugar- de l a nacionalidad de la 
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mayoría de los socios j el lugar de donde proviene la 

mayor p~rte del capital y otros más, pero éstos j tie­

nen p a ra mí, más que el valor de criterios informa ti-

vos, la simple op i nión de los tr3tadistas del Derecho 

Internacional Privado. 

En El SQlv~dorj l a tesis de la nacionalidad 

de las personas jurídicas yQ no 4ili~ite discusión. En ---------. 
la exposición de motivos del Título 11 de nuestra Car-

~_ ta Hagnc.. j los cons ti tuyen t e s ar je rcm: llLas pe r's ona~ ---
jurídicas adquieren la naciona lidad p or con s e i t u ~ 

ció n. il y cuando tomó forma el Estatu-iJe máximo de jó 

.~-er- el principio siguiente: llSon salvadoreña s 

las personas jurídicas constituídas conforme a las le-

yes de la República, que t e ngan domicilio legal en el 

país. l' ([.}.rt. 16 inc. 10.) Es dec ir , que p e ra que una 

persona jurídica pueda gozar de la nacionalidad salva-

.c doreña debe constituirse en El S ~lvador y tener aqul su 

domicilio. Esta combinación de principios -costitución 

y domicilio me parece digna de aceptación. 

QUIEN DErE-qJVIINú. L/i 

Dentro de un Estado los individuos se dividen 

1 

e 



'. 

31--

en nacionales y extranjeros. La nacionalidad, es el 

lazo jurídico y político que establece esa diferencia­

ci6n. pero: ¿a quiSn corresponde decidir sobre esta 

cuesti6n? Es al Estado mismo a través de un acto de 

soberanía o es un asunto de Derecho Internacional? Ya 

me inclino por la. primera tesis. Y a pesar de que mo,.... 

dernos tratadistas abanderando el ttDerecho del Porve­

nir" piens an que es tá pr6ximo el día en que cues t io­

nes de 'tal envergadura se discutan en el seno de confe­

rencias y congreso? internacionales, yo creo que esta 

posici6n a la altura de nuestros tiempos es aún inde­

fendible. 

Es el E$tado como entidad soberana quien de­

be decidir cuáles son los individuos nacionales de él, y 

qué requisitos deben llenar para gozar de tal califica­

ci6n. Es el Estado mismo quien debe decidir qué perso­

nas son extranjeros en su territorio. El Relator del 

Primer Comité de la Conferencia para la Codificaci6n del 

Derecho Internacional, doctor José Gustavo Guerrero se­

gún publicaci6n de la Asmablea General de las Naciones 

Unidas precis6 que el Comité "sostenia el principio ge­

neral de que cada Estado tiene competencia exclusiva pa-
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ra determinar, conforme a sus propias leyes, quienes 

son sus nacionales, y que esas leyes deben s~r recono-

cidas por los demás Estados •••• i.t y ese principio, se-
I 

gún la misma publicación, fué incorporado al articulo 

1 de la Convención sobre determinadas cuestiones rela-

tivas a los conflictos de leyes sobre nacionalidad en 

los s'i guien tes términos ~ ltCorresponde a cada Es tado de-

terminar con arreglo a su propia legislación quienes son 

sus nacionales. Dicha legislación será reconocida por 

los demás Es tados •••• '¡ 

Esta facultad discrecional de los Estados, 

indudab lemente -~)Uede ori ginar conflic tos que per judica-

rán, en más de una ocasión, a los interesados. Y, para 

evitarlos, se han creado las "Limitaciones ' impuestas por 

el derecho internacional a la aplicación del principio 

de la competencia absoluta". Tales limitaciones, son: 

lo. Prohibición de legislar sobre la na­

cionalidad de súbditos de otros Estados; 

20. Prohibición del abuso del derecho; 

30. Derecho de renunciar a la nacionali-

dad o a cambiar de ella; 

40. 
. . , 

Limitaciones en cuanto a la , prlvaclon 
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de la nacionalidad; y, 

50. Limitaciones resu ecpo a los cambios de so-

berania. 

La primera, o sea la prohibición de legislar so­

bre la nacionalidad de los súbdios de otros Estados, re­

presenta el principio del limite territorial de la ley. 

Ningún Estado puede sen~lar a otro ' qu~ persona debe con-

s iderar como nac ionale s o como extran Jeras pue s ello s ig-

nificaría un atentado a la soberanía de aquel ' país. Las 

grandes potencias en más de una ocasión han irrespetado 

este principio. Y como ejemplo, tomado de las publica-

ciones de las Naciones Unidas, basta citar el Art. 12 

de la Ley de Inmigración de 1924, de los Estados Unidos 

en el cual después de manifestarse que la nacionalidad 
, 

se determinará por el país de nacimionto, consideró 00-
" -

MO PAISES SEP ~':R .!.mOS a las colonias, dependenc las o do-

• miI:1ios autónomos (m~erados separadamente en el censo 

de 1890, de los mismos Estados Unidos. La segunda li-

mitación, o sea la prohibición del abuso del derecho, 

concuerda muy bien C0n la manera de pensar de los tra-

tadistas que tienen la esperanza de que estas cuestio-

• 
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nes de la nacionalidad puedan ser objeto de congresos 

y conferencias de carácter internacional. Si bien es 

cierto que el Estado y nadie más que él puede decir 

quienes son nacionales o extranjeros en su territorio, 

también es cierto que debe respetar los vínculos afec-

tivos y los derechos adquiridos de los habitantes to-

dos del país. No podrá, para el caso, impon or la na-

cionalidad a todos los que ocupan el territorio por-

que entre ellos habrá muchos en cuyo corazón vive ar-

diente la llama de la patria. Se cuenta que los ne-

gros traídos del Africa al 'continente americano, huyen-

do del yugo de sus opresores, se refugiaron en las mon­

tañas y allí, desafiando a la autori~ad, revivieron las 

prácticas de sus creencias religiosas y de sus más ama-

das y sacrosantas tradiciones. 
, o o' 

En su corazon, V1V10 

grabado el paisaje y el esplri tu del l1frica mis teriosa 

y la nostalgia los mató de tristeza • . ¿Puede aceptarse 

que por un simpl e a cto de soberanía, los Estados donde 

se refugiaron -Colombia, Venezuela, por ejemplo- tienen 

competencia para declarar nacionales a estos personajes 

desconocidos de la historia? ¿No habrá que consultar 

primero con su voluntad, limitando así, en provecho del 

der0cho de gentes y de la concordia universal, e sa fa-
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cultad del Estado? La tercera limitación, o sea el de-

recho a renunciar una nacionalidad o a cambiar de ella, 

no es nueva. Recordemos tan solo el principio ya re-

conocido en la antigua Romo, de que tlEl hombre tiene de-

recho a cambiar de nacionalidad". La cuarta limitación, 

acentada casi por la totalidad de los Estados, considera 

que la privación de la nacionalidad por un acto unilate-

ral del Estado 1 produce graves al teraciones en el orden 

internacional. 41 gobierno dictatorial de Adolfo Hitler, 

se le ha . censurado siempre por los famosos decretos que 

suprimieron la nacionalidad a cientos de jud!os. Y la 

quinta limitación relativa a los cambios de soberanía, 

está en íntima conexión con el estudio de la anexión de 

territorios. Critica la tesis de que el Estado anexante 

debe conceder la nacionalidad a los 'habitantes d~l te~ 

rritorio anexado y propone sustituirlo por el derecho de 
, , 

opclon. 

C ONFL 1 C TOS DE Lii 
~J¡i.C IONúLIDclD 

a) NúCICNúIID.úD f1IULTIPLE. 

El t ercero de los principios fundamentales de 

la nacionalidad se enuncia de la manera siguiente~ Il na_ 

die debe tener más qUle una". Sin embargo, no obstante que 

.. 
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a través de los años se h a reconocido tal principio por 

todos los Estados ·, nos encontramos en la práctica con la 

posibilidad de existencia de hombres que p oseen varias 

nacionalidades. Esta condici6n tan molesta para la per­

s9nalidad humana, origina conflictos de dificil o de im­

posible resoluci6n~ El s eñor Castro y Cas a lein, cita un 

ejemplo interésante~ el del Principe de Ligne que por su 

nacimiento era flamenco, súbdito austriaco y Duque fran­

cés recibido como tal y agasajado en Versalles; después 

s e naturaliz6 en Polonia donde pretendi6 ser elegido Rey, 

pasó luego a Rusia y todo , conservando su condición prt­

mitiva de · flamenco. 

Dij e ya varias v ece s en el desarrollo de es­

te trabajo que la nac ionalidad es un lazo juridico y po­

litico que r e laciona a un individuo con un Estado de ter­

minado. Entonc e s , ¿cómo puede ser posible que un hombre 

esté suj e to p or lazos de e s a naturaleza a Estados com­

pl e tament e independientes y distintos? ¿Cómo hará pa­

ra cumplir las obli gaci on es que cada uno de esos lazos 

l e impone? En v erdad lo qu e sucede es que un hombre que 

tenga varias patrias no tiene e n re~lidad ninguna. Pero, 

debido a la aplic a ción de diversos principios doctrina-
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rios en los diferentes países, casos como el del prin­

cipe de Ligne se presentan y no con poca frecuencia. 

Para cada uno de ellos habrá una solución diferente en­

marcada estrictamente dentro de la casuística. No po­

drá en estos casos darse una solución general, ni adop­

tarse un principio doctrinario rígido. 

b) Cl~SO DE LOS HEH'L-l TRLOSEN. 

El concepto moderno que se tiene del extran­

jero, las grandes facilida d e s de vida qu e encuentra fue­

ra de su patria, las me jores oportunidades qu e a cada 

paso encuentra, la equiparación absoluta en cuento al 

eje rcicio y goce de derechos civiles con los naciona-

les del país donde s e domicilia, ha dado lugar a la crea­

ción de una clase de individuos que al desvincularse del 

,Estado del cual fueran nacionales, continúan viviendo en 

el extranjero, sin un lazo de derecho que los una con 

determinado país. Han perdido el afecto a su patria y 

no quieren naturalizarse en otra. Esos individuos que a 

decir de Ha tos tlconstituyen un gr'upo de , privilegiados tt 

son los heimathlosen. Son verdaderos perturbadores de 

la vida internacional y algunos autores consideran su 

presencia como nociva en, el seno de lá sociedad donde ra-
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. 
dican. Los gobiernos hacen esfuerzos. gigantescos en 

la actualidad para suprimir o reducir los casos de a-

patridas. Estiman unos que ha de introducirse en las 

legislaciones de cada pueblo principios básicos y su­

ficientes p a ra evitar la presencia de Ilese grupo de pri-

vile giados i
\; opinan otros que es en las asociaciones in-

ternacionales donde debe estudiarse el problema para que 

de ella salgan recomendaciones que puedan equiparar la 

legislaci6n universal ~n este sentido. Como un ejem-

plo de ésto~ mencionemos los trabajos que actualmente se 

llevan a cabo en el seno de la comisi6n de Derecho Inter-

nacional de la ~samblea General de las Naciones Unidas. 

otros casos que originan con frecuencia con-

flictos de la nacionalidad, son las llamadas naturali-

~aciones criminales y la nacionalidad de la mujer casa­

da, de las cuales s e hablará e n la Segunda Parte de es-

ta Tesis. 

------- 00 O 00 

Quedan expuestos as! algunos principios bá-

sicos de los grandes problemas que encierra la naciona-

lidad. No es posibl e abarcar en un trabajo de esta na-
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turaleza la totalidad de las múltiples cuestiones que 

asunto tan compl e to e im?ortante pueda originar. Sin 

emb~rgo, creo naber se:ñ alado las que a mi juicio son, 

en esta materia, las más fundamentales y decisivas, y 

las que, dentro del campo doctrinario, tienen mayor va­

lidez y aceptación en el estudio de uno de los más im­

portantes aspectos del derecho en función de las rela­

ciones humanas. 

00000 
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PAR T E SEGUNDA 

L ~ N 4 T U R ~ L 1 Z ~ e ION 

EL PRCBLEf.iJ.i DEL EXTRfiNJERO 

En la prLmera par~e de este trabajo quedó ' 

establecido que, dentro de l territorio estatal, los hom-

bres se dividen en nacionales y extranjeros. Nacionales, 

los sujetos al Estado por ese lazo eminentemente políti­

co que se ' llama nacionalidad. Extranjeros, los que v ie-

nen de afuera, los que no pertenecen a la comunidad que 

los r' ecibe. 

El concepto del extranjero ha sufrido una 

evolución total a través de los ' siglos. Si volvemos los 

ojos a la antigüedad, encontramos que la condición del ex,­

tranjero fué peor que la del esclavo. ' Sólo una necesi­

dad extrema podría obligar a un individuo a abandonar su 

• 
p~opia sociedad para refugiarse en otra en la que ~e es-

peraba una condición de paria. Y esto resultaba lógico. 
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Recordemos que entl'e los pueblos primitivos la guerra 

fué algo natural y corriente. Las rivalidades entre 

sus habitantes no podían permitir el estado de paz y 

la solidaridad entre los hombres - de distintos Estados 

era imposible de concebi~. En el lndost~n se le per-

mitía permanecer, pero era reducido a una condición 

peor que la esclavitud. Los egipcios creyéndose due-

ños de la justicia divina declararon impíos y perver­

sos a los demás pueblos. Cita la historia, sin embar­

go, el caso de ¡~asis, que permitió a los griegos esta-

blecerse en su territorio. Los hebreos se consideraron 

siempre el pueblo elegido de Dios y se mantuvieron en un 

retraimiento hostiL casi, a sus vecinos. En Grecia, en-

contrarn os un criterio seme j ant e: los atenienses sien-

ten aversión p or los extranjeros; los espartanos ni si-

quiera los dejan entrar al suelo de su ciudad. Digno de 

. , 
menClon es, sin embargo,el caso de Tisamenes a quien un 

Oráculo anunc.ió que serIa vencedor en cinco combates y, 

queriendo Espa rta a p rovecharse de él, le admitió como 

ciudads.no después d o haber encontrado resistencias en el 

pueblo. En Roma, la cosa fué semejante: hostis, servla 

indistintamente para designar al huesped, kL EXTRANJERO 

y al enemigo: ílComo que cierta cautelosa prudencia se hu-

p 
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biera fi¡trado en el idioma para conservar al término 

la debida ambigüedad oportunista. 11 
~ . En la Edad ~edi~, 

el criterio se aten6a un poco, pues los seBores feuda-

l e s necesitnn brazos para laborar sus enormes tierras • • 

Pero 01 concepto no permanece estático. La 

ci.vilización obliga al blombre a cruze,r las frontera~ 'de 

su p .s tria y el derGcho de expc:triación tiEiTIe cabiaa en 

las leyes. El individuo, por 01 solo hocho de serlo, 

se me~ece la garantla y l a protecci6n de la soci Gdad en 

que se encuent~a y, el concep to del 6xt~anjero ~8ja de 

ser sin6nimo d e enemigo fJ adquiere el caráct~r de amigo 

y de hermano. Cabe rneneiónar aquí las palabJ?as de úl- ' 

borti, el jurista y polltico argentino refiriéndose a la 

llegada de e xtranjeros al suelo americano. ilNo temals que 

la nacionalidad so comprometa por la acumulación de ex-

tranjoros ni que desap arezca el tipo ~acional. No toma1s, 

pues,la confusión dE; razas y de lenguas. Do la S ab e l del 

caos, saldrá algún dla brillante y nltida l a nacionali-

dad sudamericana.!t 

4dmitido asl 01 emigrante en el seno de una so~ 

" ciedad d1.stinta de la que antes form6 parte, como hU!1ano , 

que es, empieza a sentir af'ecto por aquel, suelo que le pro-
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porciona el sustento y llega por fin a solicitar que 

se le 'admita definitivamente, y se le equip~re a los ' 
.' 

~em~s, d&hdole el car&cter de conDacional. As! surge 

la naturalización. 

CONDICION JURIDICA 

LOS EX TR_',N JEROS 

Dos son los aspe,ctos - principales que e.nglo-' 

ban dentro de la condición jur!dica de los extranje-

ros. El primero, se refiere a la concesión y al ejer- ' 

cicio de der8chos políticos. El segundo, a la conce-

~ sión y ejercicio de 'derechos civiles. Respecto al pri-

mero, todos los pueblos, con raras excopciones, NIEGAN 

.:~ LOS EX'IR1~N.T~ROS el goce de tales derechos. Tal ne g8ti-

va t 'iene como fundamento el que no debe permi tirss a per-
. ' 

sonas que no estén vinculadas con el Estado, la ingeren-

cia en los asuntos propios de sus ciudadanos. En algu-

• sólo nos palses no no se permite tal ejercicio al ex-
'. 

tran jero, . sino que se lo s9.nciona con la expulsión. En-

tre nosotors es9. tesis tomó vida en el ' inciso segundo del 

hrt. 20 de la Constitución po11t~ca de 1950, que toxtua1-

mente dice: ltLos extranjer'os que directa o indirectamente 

,. 
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parrticipen en la politica interna del país, o que pro-

paguen doctrinas anárquicas o contrarias a la democra-

cia, perderán el derecho a residir en 61 11 • En cuanto ' 

al segundo, el criterio es completamente distinto: to-

dos los pueblos han aceptado e l pr'incipio de l a igual-

~ad de de~echos civil es entre nacional e s y extranjeros. 

El Código BustarrJ.::mto, interpretando e l sentir de todDs 

los pueblos que concurrieron a la Sexta Conferencia In-

ternacional Americana, estableció en su .':¡rt. lo. que los 

extranjeros que portenezcan a cualquiera de los Estados 

contratantes, gozan en e l territorio de los demás de los 

mismos derochos 0i~les que conc eden a lo s nacionales. 

En El Salvador, cuyo territorio es asilo uara e l extran-

jera que quie ra venir a residir en él, e l principio de la 

igualdad do derechos civilos, figura en el j~rt. 150 de 

la C onsti tución vigente, con es tas palabras: fl Todos los 

hombres son iguales ante la l ey. Para e l goce de los de-

rechos civiles no se podrá e stablecer r es tricciones que 

se basen en dif e r encias do N.,.~CIONúLIDJ.J), raza, sexo o re-

Este equipar&~iento en los derechos civiles es 

uno de los principios que dan fisonomía propia al dere­

cho del hemisferio occidental y que más contribuyen a di- o 

ferenciarlo del resto del mundo. En los distintos Esta-

~. . . 
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dos, los principios que determinan la condición j~ri­

dica de los extranjeros se fijan en leyes de car~cter 

administrativo. En El Salvador", de acuerdo con 81 úrt. 

21 de la Constitución, los extranjeros estar~n sujetos . 

a una ley especial y, desde 1886, tenemos en. vi gor una 

anticuada I\Ley de Extranjería!l '. 

DEFINICION, . COiCEP 'I'O y EFECTCS 

DE L .. · .. · N, ,\ TURJiLIZ /~CION 

Cada uno de los trat a distas de Derecho Int or­

nacional Privado, definen la n aturalización a su man era . 

Fiore, entiende por tal, it e l 3. C to jurídico e n virtud del 

cual el que no es ciudadano del Zstado viene a s erlo, y 

obtiene adem~s l a facultad de disfrutar de los mismos de­

rechos y privilegios de que gozan los ciudadanos a quien 

se atribuye n por l a l e y de l Estado." Wo iss, la define 

'\como un acto sob 0rano y discre cional del p oder públi­

co, por e l que una p8rsona adquie r e la calidad d o nacio­

nal en el Est ado que dicho poder representa'l. Niboyet la 

enuncia !t como la concesión do l a nacionalidad, al extran­

j e ro que l a solicita. 1
\ Estas definiciones de renombra­

dos tratadistas, nos lleva n a la conclusión de que el ac-
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to jurldico dEl la naturalizac~ón, implica siempre una 

doble declaración de voluntad: por un l ado, l a del in­

dividuo que la solicita, por otro, la del Estado que la 

otorga. Jamás podrá, en consecuencia, imponerse por la 

fuerza a los extr~njeros quo residan en el territorio 

d Etd d "t '·1 d ' e un es a o y nunca po ran os os eXlglr a po er pu~ 

" blico, que l es conceda la naturalización. El Estado, 

en ejercicio de su poder soberano, fija l as condicio-

nes que el extranj ero deb e reunir para merecer ese pri-

vilegio y su ' resolución deberá respetarse siempre, por-

que mientras existe como tal, conS 8rva el derecho de re-

chazar a los extranjeros que no convengan a sus sobara-

nos intereses. 

Los efectos de l a naturalización se resumen 

. en la asipülación completa del extranjero al nacional. 

El naturalizado gozará de todos los derechos del ciuda-

dano y estará sometido a las mismas obligaciones que és-

te. 

CUALIDI.DES DE L1i 

N.(:I.TUR .• LIZú.c ION. 

Los autor e s e stablecen que la naturalización 

deberá tener l as cualidádes siguientes: volunt.aria, indi-

BI8Uf)TfC/" CENTRAL \ 
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vidual, total, y sin efecto retroactivo. únalicemos 

cada una de estas cualidades: 

DEBE SER VOLUNTlillIl~ 

La voluntad de adquirir una nacionalidad, 

debe manifestarse ante la autoridad pública que la ley 

interior determine; debo estar exenta de todo vicio y 

emanar de persona jurídicamente c apa z. La voluntad se 

manifiesta por medio de la petición personal del extran­

j e ro. Esta petición deb~ ser clara~ terminan t e y lle­

nar todos los requ'isitos que exija la citada ley. La 

autoridad competente entre nosotros, ,son los 3-obernado­

res Departamental e s, y, en un afán de obtener certe za 

absolut a de la voluntad del extranjer'o, se ha estable-

9ido que para seguir las diligencias administrativas co­

rrespondientes, e s neces ario un poder e special de acuer­

do con el .~irt. 16 de la Ley de Extranj erla, que en la 

parte pertinente dice: "siendo personalísimo el acto de 

la na turaliz a ción solo con poder e sp e cial y bastante po­

drá ser r epr esentado e l pr e tendiente cuando la naturali­

zación no se e f ectúe por ministerio de la .Ley •.• n 

DEB~ SER INDIVIDUlili 

Esta cua lidad indica que e l acto de la natu-
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ralizaci6n es eminentemente personal. Naturalizarse im- · 

plica renunciar la nacionalidad anterior y esa renuncia 

de tan interesante derecho s610 puede emanar de la per­

sona interesada. 

El inciso penúltimo del Art. 12 de nuestra 

C onsti tuc i6J? PoI! tic a, e s tablece: tiLas personas que SEl 

naturalizan- deben renunciar expresamente a toda otra na­

cionalidad!t: y el Art. 12 de la Ley de Extranjería pres­

cribe que "Toda naturaliz.aci6n implica la renuncia de to­

da sumisi6n, obediencia y fidelidad a todo Gobierno ex­

tranjero, y especialmente aquel de quien el naturalizado 

haya sido súbdito ••••• " 

DEBE SER TOTúL. 

Lo que significa que ha de ser c ompl eta,pu­

ra y simple, no sujeta a modalidades de plazo o condi­

ci6n. O se naturaliza e l extranjero y se convierte en 

nacional del pals o mantiene su nacionalidad presente, 

inscribiéndose en e l registro de extranjeros. 

NC DEBE TENER EFEC TO RETROliCTIVO. 

Esta cualidad singnifica que l a naturalizaci6ri 

surte efectos desde que es decretada. Las obligaciones 

.. 
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válidamente contraídas por el extranjero antes de la na­

turalizaci6n, deben resp e tarse y son exigibles en cual­

quier momento sin que pueda excepcionarse por el cambio 

de nacionalida d. 

El ¡'s,rt, 18 de la Ley de Extranjería consagra. 

este principio en los tórminos siguientes: IIEl ' cambio 

de nacionalidad no produce ef6cto r e troactivo u • 

¡,demás de esas cualidades que los tratadis­

tas del Derecho Int ernacional Privado establecen, deben 

agregarse las si gui entes: ú ) - Autorizaci6n previa del 

Gobi8rno para fijar domicilio en el país; B)- Residen­

cia durant e cierto ti empo. Estimo que como una conse­

cuencia de la autorizaci6n que el Gobierno ccncede a un 

extranjero p ara residir en el territGrio del Estado, el 

extranjero mismo, es tá obligado a inscribirse como tal 

en los registros .de extranjeros que las oficinas corres­

pondientes d~ben de llevar. Pero la calificaci6n de la 

nacionalidad que estas oficinas hagan, no s erá en nin- . 

gún mom0nto prueba de la verdadera nacionalidad del ex­

tranjero; y e) - Intransmisibilidad de la calidad de 

extran j e ro '. 
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QUIEN Cl NCEDE LJ.i Nii,TUR.4J.¡IZú.CION • 
• 

~sí como corresponde al Estado determinar por 

medio de un acto de autoridad soberana quiénes son na-

cionales y quienes son extranjeros en su territorio, a-

simismo le corres:po.nde determinar sin ninguna ingeren-
f 

cia extrafia a quién acepta como ~onnacional de *sus hi-

jos. hl par que dirá cuáles son los requisitos que de-

b en llenar los extranjeros, sefialará el procedimiento 

q~e estime conveniente. Tan natural parece esto que 

- blien pudieramos creer que as.1 ha sucedido en todos los 

momentos de la vida; sin embargo, no ha sido así. Zo­

rraquín Becu refiere que en algunos pueblos de la -an-

tigüedad, bastaba- la simple residencia para que el ex-

tranjero en cualquier momento pudiera EXIGIR la · nacio-

nalidad, reduciéndose la intervenci6n del Estado, al sim-

pIe examen de documentos y a recibir y analizar la prue­

ba de la condici6n del interesado. 

PERDIDú DE LA NliC 1 ONAL1 DiJ) 

:~DQUIRIDA POR N_-.TUR ~-~LIZ_:¡CIo"N. 

Así como se pierde la nacionalidad que se ad-

quiere por nacimiento cuando se sustituye voluntariamente 

-por otra, asl también, la nacionalidad que se adquiere por 
f 
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naturalización, pue de perderse o sustituirse. El Esta­

do, en ejercicio de su soberanía puede hac er cesar el 

privil e gio que concedió al extranjero. Pero ésto, úni­

camente, en los casos en que la ley lo determina asl. 

Uno de estos caios es la na turalización obtenida frau­

dulen tamen te : 

Las l eyes contemplan también como casos de 

pérdida de la nacionalidad el h echo de volver a su país 

de origen y residir en él durante cierto lapso, o el he­

cho de ausentarse a otr'o país distinto por un pe ríodo que 

la misma l ~y determina. La razón es, que al perderse la 

residencia, se pierde también el contacto con el país, 

romp·iendo el lazo jurídico de la nacionalidad que la na­

turalización creó. ;~mbos casos, están comprendidos en 

el úrt. 15 de iá Constitución política de 1950 que di-

ce: ftLe.. cat idad de salvadoreño naturalizado se pierde: 

lo. Por r esidir más de dos años ~onsecutivos en el pals 

de origen o por ausencia del territorio de la Repúblic a 

po~ más de cinco af os consecutivos, s alvo el caso de per­

miso otorgado conforme e.. la ley; 20. Por s entencia ejecu­

toriada, en los casos qu e determine la ley. Quien pier­

da así la na cionalidad, no podr¡ recuperarla." 
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N.{,¡ 'IUR./1L IZi¡C 1 mms CR IMINilLES 

Bajo este nombre designan los tra tadistas del 

Derecho Internacional Privado, españoles principalmente, 

a las naturalizaciones adquiridas en el extranjero por 

los súbditos de un pals que han cometido algún delito y 
. 

que han huido de la persecución judicial. Esta clase de 

delincuentes, al ' amparo de una nueva nacionalidad, retor-

nan a su primitiva patria y pretenden vivir en ella sin 

que la justicia les pueda castigar. Estas na turaliza- ¡ 

" 

ciones, dan origen a muchos conflictos y son el produc-

to del fraude a la ley. 

No obstante que por regla general cuando u-

na mujer contrae matrimonio adquiere la nacionalidad del 

marido, ' la nacionalidad de la mujer casada es otra fuen­

te de conflictos pa ra los cuales no hay una solución ge~ 

neral. Pue den sur'gir estas situaciones: a) La mujer 

pierde por el matrimonio su nacionalidad y se convierte . 
en extranjar'a; b) - La muj f:l r pier'de su nacionalidad y ad- -­

quiere la del marido si el estatuto personal de éste se 

la concede; c)La mujer mantiene su nacionalidad. 

El primer'o y el tercero de estos casos, no 
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revisten mayor ' importancia. El segundo, si la tiene, y 

lo estudiaré en relación con nuestra Ley de Extranjeria. 

Dice el Art.2 o., numeral 30. de 1 a citada ley: fILas sal­

,vadoreñas que contrajeren matrimonio con extranjero,con­

servar~n, su · car~ct~r de extranjeras a6n durante su viu-

dez. Disuelto el matrimonio, la salvadoreña por naci­

miento puede recuperar su nacionalidad, siempre que ade­

más de establecer su ' residencia en la República, mani­

fieste ante el Gobernador respectivo su resolución de re­

cobrar esa nacionalidad. La salvadoreña que no adquie­

ra por el matrimonio la nacionalidad de su marido, se­

gÚn las leyes del país de éste, conservará la suya. El 

cambio de nacionalidad del marido, posterior al matrimo­

nio, importa el cmn.bio de la misma nacionalidGd en la mu­

jer e hijos menores sujetos a la patria potestad, con tal 

de que residan en el país de la naturalización del mari­

do o padre respectivamente, salvo la excepci6n estable­

cida en el inciso anterior". 

El inciso primero de este articulo establece 

que la mujer salvadoreña que . contrae matrimonio con ex­

tranjero, deviene extranjera y conserva esa calidad aún 

en el estado de viudoz. Con base en el, cada vez que u-
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na salvador eña s e cas ab a con un nacional de otro país, 

se le calificaba de extranjera, se l e inscribla en el 

r e gistro y s e le tenla como tal. El hijo que naciera 

de ese matrimonio, con base en ese ,criterio, lógicamen­

te nacerla hijo de dos extr anje ros. Pero el artlculo no 

lle ga h a sta a lll. ~ gr e ga adel ante que la salvadoreña 

que no adqui e ra por e l ma trimonio la nacionalidad del ma­

rido, s e gún las l ey e s de l país d e éste, cons e rvará , la su-

ya. Es d e cir: Si l a s l e yes de l marido dic en que por el 

ma trimonio de ést e con una extranjera (salvadoreña) ~sta 

adqui e r e l a nacionalidad de su marido, l a s a lvadoreña s e -

, t . r a ex ranJera. y si las l e y e s de l marido no consideran 

nacional a l a extranjera (salva doreña) que con él s e case, 

ésta s erá salvadoreña. ¿Como armoniz a r estos dos inci-

sos? Dos crit e rios pre t e nde n r e solve r tan dificil situa-

. , 
Clono Los prime ros ac e ptan la tesis d e qu e por el mero 

h e cho d e l matrimonio l a me j e r e s extr anj e ra y si qui e r e 

demostra r que e s salvadoreña, habrá ' d e probar -prueba ne­

gativa por cie rto- que la legislación de la nacionalidad 

de l marido no l a conside r a a e lla como n a cional. Para 0S-

tos, como ya dij e , conside r aran hijo de dos extranjeros al 

vástago de e s e ma trimonio. 
, 

Los segundos, a mi juicio ma s 

lógicos, r e lacionan e st a situaci6n con lo qu e el Art. 42 
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No. 20. de l a Constitución de 1886 de c1a, y ' proponen u­

. n a solución distinta. Esta disposición constitucional 

de c1a: IIS on salvadoreños por n a cimie nto: Los hijos 1 0 -

g1timos de extranj ero con salvadoroña J nacidos en t orri-

torio de El Sa lvador, cuando dentro del año subsiguien-
, . 

te a la ep oca en que ll e gue n a l a mayor e dad, no mani-

fiest e n ante e l Gob ornador r espectivo qu e optan por l a 

nacionalidad del padre •••.• '1 Luego s e preguntan: ¿co­

mo s e puede da r la situ~ción de hijos l egitimos de e x-

tranj e ro con s alva doreña, si según el inc. lo. de l Art· .. 

20. nume r a l 30. do la Ley do Extranj ería , el matrimonio 

convirtió a la s alva doroña en extranjer~? 
. '). 

La solucion 

e s s encilla. Hay que dar a l a Constitución sU valor de 

l ey primordial y r e co noco r que la mujer s a lvadoreña, por 

e l moro h o cho de l matrimonio no puede convertirse ~ en e x-

tranjera .y que, su dere cho a ser s a lvadoreña , lo aporta 

precisament& en e l a cto del matrimonio a la familia que 

en ese momento c onstituye . Hay qu e pensar a demás: s erá 

jurídico ~UG l a s l eyes de El S alv ado~, se suj e t en a que 

una ley extranjera di ga ~i una salvadoreña e s de tal o 

cua l nacionalidad? Lógica y jurídicamente no. 

Expu e stos y a algunos conceptos fundamentales 

sobre nacionalidad y natur a lización, siguiendo 01 d e rrote-
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ro marcado por renombrados tratadistas del Derecho In-

ternacional, me parece oportuno, para conclui~ este tra­

bajo, decir unas cuantas palabras acerca de la ' aplica­

ción de ambos conceptos en la legislación salvadoreña. 

Es nuestra Carta Magna en su Título 11 la que determi-

na quienes son salvadoreños y quienes son extranjeros 

dentro del territorio nacional. 

En el Art. 12 de ese Títu16 se fijan las con-

diciones que los extranjeros deben reunir para que el Es­

tado en un acto de soberanía los convierta en salvadore-

ños por naturalización. El Decroto Logislativo No. 16 de 

11 de octubre de 1950, establece que son los Wobernadores 

Políticos Departamentales las autoridades competentes pa­

ra conocer do las diligencias do naturalización a que el 

mismo Art. 12 de la Constitución so refiere, e indica que 

se tramitarán de acuerdo con la Loy de Extranjería. Pe-

ro si revisamos la o~presadQ Ley, nm encontramos que ella 

no contieno un procodimionto que señale como doben tra­

mitarse dichas diligencias, originando ésto una serie de 

irregularidades con las cuales debemos torminar. Yo ' pro-

pongo, que se dé a la naturalización, el trámite de jui-

cio sumario ante el Gobernador con intervención -y no sim-
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ple aviso- del Ministerio Público. Que so mantonga siem­

pre la publicaci6n de los edictos y que, pronunciada la 

sentencia, si fuere concediendo la naturalizaci6n, se re­

mita on CONSULTA al Ministerio del Interior para que és­

te falle dentro del plazo de diez días. Si fuere negan­

do la naturalización, que se admita recurso de apelaci6n 

para ante el mismo Mi~isterio, r e curso que también debe­

rá resolverse en el mismo tórmino que la CONSULTA. De es­

ta manera, se armonizarán p e rfectrumente, el derecho y la 

realidad, todo por el prestigio y la grandeza de nue stra 

patria. 

---------------------------

, 
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